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    Este libro lo quiero dedicar a Visi por estar siempre ahí.


    A mis conejillos de indias Gaby e Isma; aprendo mucho de ellos.


    A mis padres; parte de lo escrito aquí se lo debo a ellos.


     


    FRANCISCO CASTAÑO MENA


     


     


    Quiero dedicar este libro a todos aquellos padres y madres que, como Francisco y yo, quieren que sus hijos sean felices, entendiendo la felicidad como la capacidad para gestionar la frustración que aparece en los momentos difíciles, para aceptar las normas establecidas y saber vivir en sociedad, para no desarrollar conductas antisociales y para triunfar en su vida usando valores que sobrevivan a esta sociedad tan llena de dificultades cada vez más deshumanizada.


    Si eres de esos padres que quieren esta felicidad para tu hijo, ¡¡este libro es para ti!!


     


    PEDRO GARCÍA AGUADO


     


     


     


     


    Cuando yo tenía 5 años, mi madre me decía que la felicidad era la clave de la vida. Cuando fui a la escuela, me preguntaron qué quería ser cuando fuera mayor. Respondí: «Feliz». Me dijeron que no entendía la pregunta y les contesté: «Ustedes no entienden la vida».


    JOHN LENNON

  


  
    Prólogo


     


     


    Pedro García Aguado y Francisco Castaño Mena son dos tipos valientes. Ahora se lo explico.


    El primero, supongo que a estas alturas de la película habrá pocos que no lo sepan, se hundió en lo personal al mismo tiempo que tocaba el cielo en lo deportivo. Fue campeonísimo del waterpolo y drogadicto. Conoció los extremos de la vida a la vez. Y fue valiente porque quiso y pudo bajar de la cumbre, que, como dicen los alpinistas, es lo más complicado. Y todo eso lo ha puesto al servicio de los demás. ¿Por qué? Porque es valiente. Solo les diré una cosa: cuando pienso en lo que Pedro ha pasado, se me quitan las ganas de sentirme el hermano mayor del hermano mayor.


    Francisco Castaño no le va a la zaga en valentía. Es profesor de ESO, un oficio que requiere valor, y ha sido pionero en buscar una vocación a los alumnos desmotivados y tímidos para los estudios. Yo siempre defiendo que los niños, aunque sean problemáticos, tienen que estar en la escuela, que la sociedad debe esforzarse en encontrarles un sitio en el mundo. Lo fácil es expulsarlos y lavarse las manos. Mi experiencia como juez de menores me ha enseñado que todos valemos para algo. Yo he «condenado» a chavales a limpiar cementerios y me lo han agradecido. Nunca se sabe dónde puede haber un sepulturero en ciernes. Por eso digo que Francisco Castaño es valiente, porque se atreve a aportar soluciones para aquellos que, según muchos, no tienen arreglo.


    Pero Pedro y Francisco son valientes por más cosas. Por ejemplo, por tener la osadía de titular este libro Aprender a educar. Siempre digo que yo no puedo dar recomendaciones para ser un buen padre y educar bien. Lo que sí puedo hacer es dar consejos para formar a un buen delincuente, caso de aquel que dice: «Nunca regañe a su hijo ni le diga que ha obrado mal. Podría crearle un complejo de culpabilidad».


    Pues bien, en esta obra que tienen ahora en sus manos, Pedro y Francisco, que son padres, hacen exactamente lo contrario: ofrecen herramientas útiles para formar familias razonables (ya sabemos, o deberíamos saber, que la perfección no existe) y nos llevan de viaje al sentido común, al punto medio en el que habita la virtud. El profesor ya no es ni debe ser aquel señor don Francisco del antiguo Régimen, pero tampoco el «Paquillo» que nos trajo la ansiada libertad. Entre ambos extremos está el equilibrio. Atreverse a encontrarlo es de valientes.


     


    EMILIO CALATAYUD,


    Titular del Juzgado de Menores 1 de Granada
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    Por qué enseñar a educar

  


  
     


     


     


    Lo que se dé a los niños, los niños darán a la sociedad.


    KARL A. MENINGER


     


     


    NOS PRESENTAMOS


     


    Este libro contiene una historia que, sin ser de ficción, tiene su arte: versa sobre educación y sus protagonistas sois los padres (entendiendo siempre por «padres», «los padres y las madres») y, cómo no, vuestros hijos. Queremos que sea una historia directa, fácil de entender, alejada precisamente de la casi ciencia ficción o teoría que se queda en el aire de los manuales de pedagogía. Porque, para nosotros, el día a día motivando y enseñando a niños y adolescentes, más que una ciencia es un arte.


    A Pedro García Aguado lo conocéis por el programa de televisión Hermano mayor, donde aplica las pautas de las que hablamos en estas páginas, aunque sea para casos de chavales en situaciones un poco más extremas. Él mismo dejó de ser un campeón olímpico del waterpolo español para caer en un pozo sin fondo del que supo salir gracias a su empeño, y que podéis conocer gracias a otro libro, Mañana lo dejo. Su paciencia, honradez, franqueza y experiencia, además de todo lo que aprende de sus hijas Claudia y Natalia, le sirven para poner su especial granito de arena en el proyecto «Aprender a educar».


    Francisco Castaño Mena, que no se queda atrás en cuanto a tratar chicos con problemas (entendiendo siempre por «chicos», «los chicos y las chicas»), lo hace desde las aulas de secundaria. Profesional de la educación y orientador, ve a diario cómo encaran la vida sus alumnos y qué relación tienen con sus padres. Durante todos estos años, ha indagado en las raíces de los conflictos, y su conclusión es que los jóvenes no son malos, sino que no se les ha educado bien. En casa, sus hijos Ismael y Gabriel puede decirse que, a su vez, son sus profesores. Es de los que piensan que es mejor prevenir que curar, y por ello cree firmemente en el proyecto «Aprender a educar», que difunde con Pedro García Aguado a través la página web aprenderaeducar.org, de su gabinete de orientación y de los talleres para padres que ofrece en el Centro Tempus, y de la conferencia «Aprender a educar: cómo hacer de nuestros hijos personas felices».


    Este libro es el reflejo de esa conferencia a dos voces de la que ya han disfrutado padres, abuelos, cuidadores y educadores de todos los ámbitos en muchas ciudades españolas.


     


     


    OBJETIVO: SENSIBILIZAR, PREVENIR O EVITAR (SI ES PRECISO: DETECTAR, ACTUAR)


     


    El gran escritor Oscar Wilde, que pese a su talento y lucidez no lo tuvo nada fácil en su época para que aceptaran su forma de ver el mundo, afirmó aquello de que «el mejor medio para hacer buenos a los niños es hacerlos felices». Le damos no solo la razón, sino que añadimos que esta felicidad es posible porque TODO SE EDUCA.


     


     


    Nosotros partimos de que es la educación familiar lo que protege a los niños de las dificultades, de que fracasen en los estudios, se expongan a las drogas o a otras conductas de riesgo, o tengan problemas de comportamiento. Es decir, que si los padres adquirimos habilidades educativas y nos entrenamos a fondo en establecer normas y límites con claridad y cariño, podremos mejorar las relaciones familiares y evitarnos —todos, los mayores y los menores— los malos tragos. Bueno, lo decimos nosotros, y también infinidad de estudios e investigaciones. De hecho, la idea que fundamenta nuestra labor es el dato nada alentador de que, según nuestra experiencia profesional, el 98 % de los jóvenes con trastornos de conducta reciben una educación inadecuada o ineficiente. Sí, sus padres se emplean como pueden, pero no saben hacerlo. Pensemos que, al igual que no por tener un piano ya sabemos tocarlo, tener un hijo no nos convierte en educadores experimentados.


    Solemos recurrir a los métodos de enseñanza de siempre o, mejor dicho, de antes (la letra con sangre entra) y hoy esos métodos ya no sirven, porque actualmente nos encontramos en el polo opuesto (permisividad casi total). Pues no. Ni el «Con una mirada de mis padres, ya me callo» ni el «No te preocupes, hijo mío, que nos encargamos de todo». Estamos en tierra de nadie porque estos métodos no funcionan. Cierto es que en los años que corresponden a la educación primaria podemos controlar a nuestros hijos, pero la adolescencia comporta verdaderos retos. Es importante que aprendamos a educar desde que son muy pequeños como forma de prevenir posibles conductas problemáticas de los chicos.


    Pero tranquilos, que no pasa nada. Toda conducta es reconducible. Aprender a educar es fácil. Aunque necesitamos que los padres sean conscientes de ello para empezar a trabajar juntos.


    Los chicos que pasan por el gabinete de orientación, y que cada día son más jóvenes porque la adolescencia se ha adelantado a los 11 o 12 años, acuden con sus padres porque ya padecen trastornos de conducta. Llegan a nosotros para que detectemos el problema y actuemos para zanjarlo o mejorarlo. Detectar qué sucede implica hilar fino.* De pequeños, supone distinguir entre la rabieta y la necesidad real; de adolescentes, conlleva darnos cuenta de cuándo se pasan de la raya con comportamientos de riesgo, como el consumo de drogas, por ejemplo. Actuar se traduce en poner normas y límites. ¡Cuánto malestar de padres e hijos nos ahorraríamos si previniéramos en lugar de tratar y curar!


     


    
      *Un vídeo interesante en su canal de YouTube, http://www.youtube.com/watch?v=YDjHQ_bS7hQ. Pedro nos cuenta cómo diferenciar la rebeldía y la mala conducta


       


      Es verdad que cierta dosis de rebeldía es saludable y humana en la adolescencia, en especial para desvincularse de papá y mamá, los referentes entre los 0 y los 12 años, ganar espacio personal y construir un juicio crítico. Con todo, esa rebeldía debe ser equilibrada y dar lugar a aceptar normas, límites. Cuando un adolescente se cree el centro del universo y desatiende cualquier indicación, existen una serie de síntomas descritos por los especialistas que podemos sopesar.

    


    


     


    Un niño bien educado es un niño seguro, autónomo, responsable, que sabe qué hacer ante una buena o una mala situación, que gestiona la realidad a partir de unos valores y, sobre todo, que sabe encajar el fallo y la frustración. Nos tenemos que hacer a la idea de que no podremos evitarle el sufrimiento, y que nuestro papel es enseñarle a manejarlo. Por mucho que deseemos que nos quieran y les queramos, la vida no es de color de rosa. Un niño bien educado se convertirá en un adulto feliz, como lo son sus padres cuando lo ven así de resuelto.


    Aprender a educar equivale a avanzarnos a los disgustos y preocupaciones, hablar de ellos antes de que nos sorprendan, con el fin de obtener las herramientas que nos permitan detectarlos y actuar si aparecen. Queremos, en definitiva, sensibilizar a los padres sobre la importancia de guiar a los niños en su crecimiento. Y sin fórmulas secretas, solo con pautas, nunca mejor dicho, de «ir por casa». Con afecto, normas, valores y buenos hábitos.


    En este libro, antes de llegar al capítulo sobre las normas y los límites, nos gustaría explicar con detalle todo lo mencionado hasta ahora: el contexto o, lo que es lo mismo, cómo ha cambiado la educación en los últimos veinticinco años, en la familia y en el colegio. Este cambio radical nos ayudará a entender muchas cosas, al igual que con las definiciones de los tipos de padres de hoy. ¿Os reconocéis protectores, autoritarios, o comprensivos? Otro refrán apunta que «de tal palo, tal astilla», así que no está de más mirarnos al espejo para ver las consecuencias de nuestro estilo educativo.


    Se habla mucho en los últimos tiempos de que se han perdido los valores, aunque curiosamente, al preguntar qué son, quién los inculca y cómo se enseñan y ponen en práctica, pocos tienen una idea clara del asunto. En este cambio que describimos, estamos convencidos de que la recuperación de los valores es una asignatura pendiente, y por eso os invitamos a estudiar el breve diccionario que hemos confeccionado en el capítulo 4 del libro.


    Por supuesto, no pueden faltar las pistas para ayudarles a sacar el máximo rendimiento a sus estudios y capacidades, y a olvidarse de la sombra del fracaso escolar.


    ¿Preparados? ¿Listos? A formarnos...
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    La sociedad ha cambiado,


    el sistema educativo no

  


  
     


     


     


    Para educar a un niño hace falta la tribu entera.


    Proverbio africano


     


     


    DEL SIGLO XX AL SIGLO XXI: EN CINCO DÉCADAS HEMOS PASADO DE LLAMAR AL PROFESOR «SEÑOR DON FRANCISCO» A LLAMARLO «PACO» O «TÍO». ¿FUNCIONA?


     


    Como profesor y como orientador, respectivamente, nos quejamos y observamos algo con increíble claridad: el sistema educativo apenas ha variado en las últimas décadas. Sin embargo, la sociedad sigue su camino, unos cuantos pasos por delante. Un desfase absurdo cuyos regalos son el fracaso escolar y el conflicto. Con independencia de LOE, LOGSE o Ley Wert, tendría que ser al revés. Deberíamos actualizar el sistema educativo y que los chicos salieran de las aulas listos para saltar a un mundo como el que han aprendido en clase.


    Estamos enseñando con libros, cuadernos y pizarras de tiza, mientras que ellos son nativos digitales. Pese a que seguimos apostando por la cultura del esfuerzo, si identifican libros con trabajo y ordenador con juego, poco podemos ganar. El ordenador tendría que entrar en clase como herramienta, no como competencia del profesor. Lo dicho, claramente algo falla. Corroboramos, como afirma sir Ken Robinson, experto mundial en temas de educación y creatividad, que los sistemas educativos, más que cambiar, deben transformarse, ir de la mano con los tiempos y las costumbres.


    Si tenemos en cuenta que la educación comienza en casa, y en casa nos entregamos con pasión a los deseos de nuestros hijos, transmitimos que la cultura del esfuerzo es inútil. Prevalece la libertad, y los padres queremos ser más amigos de los hijos que padres. Los niños de hoy son el fruto de una educación muy flexible y laxa. Muchos de ellos no saben cómo suena ni qué significa un «no», así que nos podemos imaginar su reacción ante una negativa: frustración, pataleta, abandono, tristeza. Hay que enseñar a saber perder para saber ganar, algo que Pedro, como deportista profesional, tiene muy interiorizado y que le ha ayudado a sobrellevar y a superarse en los momentos difíciles. Y algo que Francisco transmitió en el proyecto «Aula Oberta», a través del entrenamiento ciclista o de jornadas de trabajo real dirigidas a que los alumnos sepan lo que cuesta salir adelante.


    Nuestros padres, hoy abuelos, y hasta los progenitores menos veteranos de hoy, vivimos la escuela autoritaria. Allá por los años sesenta, setenta y ochenta del siglo pasado nos repetían hasta la saciedad: «Primero la obligación, y después la devoción». El deber era tal que las tareas de casa recibieron un nombre muy expresivo: deberes. No cabía nada más allá del respeto, el silencio y la obediencia a los padres y a los profesores. ¿O no recordamos a los «señores don» y «señoras doña» como profes de matemáticas, lengua o manualidades? No había ninguna autoridad que nos mirara desde nuestra misma altura; nos observaban y dominaban desde muy arriba. Incluso se temía algo impensable en las aulas actuales: el castigo físico.


    En el siglo XXI, el máximo contacto físico que podemos adivinar vagamente es una palmadita en el hombro, la del colegueo entre alumno y profesor, quien ya no es ni don ni señor, sino un nombre de pila. O un diminutivo. O una onomatopeya, más o menos cariñosa. La década de los noventa y de los 2000 son los años de la supuesta democracia educativa, en la que cuenta la igualdad, el derecho de opinión sobre todas las cosas de los estudiantes, la diversión entendida como creatividad... y ninguna obligación y escasos deberes, en todos los sentidos.


    ¿Cuál es el rasgo esencial que se ha perdido por el camino? Diríamos que la cultura del esfuerzo. Antes, el esfuerzo equivalía a supervivencia, mientras que ahora es una manera de autocongratularnos. Si nos esforzamos y triunfamos, nos valoramos y nos valoran más. Puesto que tenemos de todo, materialmente hablando, el esfuerzo en la sociedad de consumo (que es la sociedad de nuestros hijos) no vale si no hay satisfacción inmediata. Prima el «todo fácil», un cuerpo perfecto, un electrodoméstico multiusos, un champú que repara la melena, saber inglés en una semana... ¿Para qué esforzarnos si el mundo está a nuestros pies? Esforzarse es casi cosa de héroes. O, según algunos, de tontos.


    Veámoslo. En el documental El llegat de Sísif («El legado de Sísifo»), el psicólogo Carlos Sánchez describe de forma gráfica e interesante esta evolución de los valores en cada una de las cuatro generaciones de la actual sociedad española:


     


    • Los abuelos. Vivieron la posguerra, la escasez y la reconstrucción basada en valores como el esfuerzo y la obediencia.


    • Sus hijos, protagonistas de la Transición, son la generación que quería cambiar el mundo mediante el esfuerzo y la lucha por unos ideales.


    • La generación del baby boom, la más numerosa de la historia de España y frustrada en un mundo laboral saturado, desprofesionalizada porque no todos pueden acceder a puestos para los que se han formado. Son los estandartes del sobreesfuerzo para lograr un proyecto de vida.


    • La generación Nintendo, los hijos deseados de los padres del baby boom, los reyes sin corona que conviven naturalmente con la tecnología y no esperan por nada. Solo valoran la calidad de vida y el cortoplacismo y reniegan del esfuerzo. Asocian esforzarse a la cultura de la rentabilidad, la productividad y la producción de sus abuelos y padres, opuesta al bienestar personal.


     


    Visto lo visto, si el esfuerzo consume tiempo y no hay garantías de que te conduzca más allá de lo que han sufrido los adultos, no hay razón para ser algo de mayor, ¿verdad?


    El anterior sistema autoritario, eficaz pero quizá asfixiante en muchos aspectos, se apagó, y la luz que encendimos a cambio fue la de otro sistema centrado en los derechos del niño y en la libertad como valor predominante. ¿Por qué? Porque antaño, los niños llegaban y lo que importaba era que crecieran sanos, fueran buenas personas y se ganaran la vida. Nos guiaba el objetivo. Hoy, nos preocupa el bienestar de un niño deseado y con fecha de llegada planificada, mimado, protegido y colmado de TODO. A este niño-rey-de-la-casa solo tenemos que procurarle diversión. Y, ay, tropezón: el aprendizaje puede ser divertido, pero conlleva esfuerzo.


    El cambio continuo de las leyes educativas no tiene lógica, ya que la educación es cultura, y la cultura no cambia de la noche a la mañana. Encima, estas mismas leyes conservan el viejo precepto del valor del esfuerzo... junto a un método de calificación que perdona hasta tres suspensos a la hora de pasar de curso.


     


     


    ¿Cómo arreglar este lío?


     


    José Antonio Marina, filósofo y escritor que ha estudiado la inteligencia y los mecanismos de la creatividad, da una buena opción: «Lo mejor es promover una cultura de la excelencia, en la que cada cual desarrolle sus capacidades y talentos propios. En esta cultura, el esfuerzo es un medio, no un fin».


    Este reto incluye un cambio de mirada significativo respecto a dos novedades: la integración de las nuevas tecnologías y la colaboración entre padres y profesores.


     


     


    COLEGIO Y PADRES ATERRIZANDO EN LA ERA DIGITAL, VIRTUAL Y CIBERNÉTICA


     


    Que adultos y niños y adolescentes jugamos en ligas diferentes se evidencia al hablar de las nuevas tecnologías. Ellos rozan la incomunicación verbal en pos de la mensajería gratuita y de las redes sociales. Hasta el punto de que hemos conocido a una pareja de chavales que se pidieron para salir por WhatsApp, que intimaban mensaje arriba, mensaje abajo, pero que ni se cruzaban la mirada en los pasillos del instituto porque se morían de la vergüenza.


    En este marco de socialización virtual, el sistema educativo pierde fuelle, como ya hemos explicado. La crisis de valores como el esfuerzo, sumada a la dispersión y a los infinitos estímulos de la oferta online alimentan el fracaso escolar. En clase, nos llama la atención que los chicos están muy alejados de la realidad. Pretenden ser ricos, ejercer puestos de responsabilidad y poder gozar de prestigio, y en sus planes no entran ni el sacrificio ni el trabajo. He ahí la contradicción. Lo ven en los medios, todo resulta sencillo en una vida de fábula que no calculan cómo cuesta de materializar.


    Es hora de reciclarnos. Debemos familiarizarnos con estas nuevas tecnologías, revisar y filtrar los contenidos a los que se exponen los niños y los adolescentes. En el colegio, que se trabaje (y no solo se juegue) con un ordenador o una tablet, y que el móvil se calle. Apostamos por la alianza con la era digital, y no por la destrucción masiva del aprendizaje. En el capítulo 6, os ofrecemos ejemplos y consejos de cómo introducir y usar todas las maquinitas en conjunto con nuestros hijos y alumnos.


     


     


    REPARTIENDO LOS PAPELES ENTRE PADRES Y ESCUELA. TODOS SOMOS EDUCADORES


     


    En otras épocas, que nos amonestaran o riñeran en la escuela era motivo de escarnio familiar. Papá y mamá nos salían con lo de «Algo habrás hecho, hijo», y se mostraban cómplices de los profesores. En estos días, la desunión dinamita cualquier intento de fuerza. Los padres se enfrentan a los docentes y los profesores increpan a los padres. En medio, los niños, expuestos como ya hemos explicado, sin el filtro del colegio ni de los padres, a otras fuentes de educación poco razonables, como la televisión e internet.


    Hemos empezado el capítulo con un estupendo y gráfico proverbio africano: «Para educar a un niño hace falta la tribu entera», y la tribu somos todos, unidos. En la línea de José Antonio Marina, pensamos que los padres no pueden educar sin la escuela, y la escuela no puede educar sin los padres. El colegio ha perdido la batalla, porque estos nuevos padres, preocupados por el bienestar y la libertad de los niños, se ponen de parte de sus vástagos y desautorizan a los profesores.


    Lo que enciende la polémica, la confusión o el autoengaño son las tareas de cada parte implicada. O eso parece. Como si visualizáramos una fisura en la luna de un coche, existe una distancia entre padres y escuela. Sabemos que una marca en el cristal suele acabar en rotura, pero en el tema educativo nos podemos ahorrar el estropicio si estamos en el mismo bando. Tenemos que formar equipo en la educación de los niños.


    La familia es el eje de la vida de los niños. En el hogar, que es el contexto de referencia, formalizan sus primeros vínculos y afectos, desarrollan sus habilidades y aprenden formas de relacionarse, cuidarse, organizarse y cooperar. En casa deben sentirse seguros y confiados. A posteriori, en la escuela, estos hábitos y formas de gestionarse les serán útiles para ampliar su contexto emocional. Los centros educativos, más allá de tener la función de impartir conocimientos, son el primer ámbito de socialización de los más pequeños.


    En el colegio, los niños despliegan las habilidades que llevan aprendidas de casa, por lo que los profesores deben contribuir a continuarlas y mejorarlas en colaboración con las familias.


    Ni los padres pueden educar solos, ni la escuela puede educar sola. La unión y la colaboración hacen la fuerza: formar a niños responsables, que se interrelacionan mejor y tienen un buen rendimiento escolar.


    Los padres educamos con lo que hacemos y decimos, pero también con lo que no hacemos ni decimos. Nos preocupamos mucho porque nuestros hijos estén bien en el presente, que no sufran, que no los castiguen, que no suspendan. Pero no nos preocupamos por el futuro. En muchos casos, no estamos de acuerdo con la metodología de los profesores y eso hace que estemos cargando las tintas constantemente contra ellos, desautorizándolos y eximiendo de toda responsabilidad a los hijos. Obviamos el hecho de que sus profesores pasan muchas horas con ellos y que tienen una gran responsabilidad en la educación de los chicos.


    Hemos de confiar en la buena predisposición del profesor. Podemos estar o no de acuerdo con él, pero seguro que las decisiones que toma el profesor son las que cree mejor para el niño. Hemos de ir a una para que el niño sepa a qué atenerse en cada momento y evitemos generar esa fisura entre casa y colegio que el niño o el adolescente pueda utilizar para salirse con la suya y no cumplir con alguna de sus obligaciones.


    El mayor problema entre la relación familia-escuela es la falta de comunicación.


    En la consulta, Francisco les dice a las familias que no le gusta «lavar la cara a nadie», o sea, que como profesor dice lo que tiene que decir a la cara, por el bien del chico. En la comunicación con la escuela, los padres deben buscar un lenguaje claro y mostrar confianza. Todo es por el bien de vuestro hijo.


    Quizá os sorprenda saber que no hace tanto que se ha creado la figura del Defensor del Profesor, promovida por el sindicato ANPE (Asociación Nacional de Profesores Estatales). ¡Cómo tienen que estar las cosas para haber recurrido a crear esta figura! Relataremos una anécdota que vivió Francisco para que seáis conscientes. En una ocasión tuvo que mediar entre un padre que quería agredir a un profesor y este, por haberle quitado la libreta de matemáticas a su hija en clase de tecnología: una chica estaba haciendo los deberes de matemáticas en clase de tecnología. El profesor le pidió en varias ocasiones que dejase de hacer los deberes en clase y ella no obedeció. Entonces el profesor le cogió la libreta de matemáticas y se la llevó a su mesa. La niña, de 13 años, salió de clase enfadada y se fue a casa a buscar a su padre. Este se presentó en la clase con intención de agredir al profesor y Francisco tuvo que pararle los pies para que no le pegara. El padre persiguiendo al profesor por toda la clase, delante de los alumnos, y otro profesor intentando parar a ese padre. ¿Qué autoridad le quedaba al profesor de tecnología?


    Tenemos muchas responsabilidades en nuestra vida cotidiana, pero si la educación de los hijos es importante, hemos de participar activamente en ella. En las tutorías con el profesor, las AMPA (asociaciones de madres y padres de alumnos) y en las reuniones de padres suelen participar pocas madres y casi ningún padre. No hay nada más desolador que una reunión de padres de inicio de curso y que solo acuda a la cita un 30 % de las familias.


    En las tutorías deberían estar presentes, en el caso de familia tradicional, el padre y la madre. Es cierto que a veces es difícil conciliar vida familiar y laboral. De hecho, el Estatuto de Trabajadores no incluye ningún tipo de permiso para atender las citas escolares. Hay un vacío legal en este sentido, y muchos padres podrían acogerse a los permisos para asuntos propios o los días de libre disposición (según convenio) para asistir a las reuniones del colegio.


    En la actualidad, solo los empleados públicos con hijos discapacitados psíquica, física o sensorialmente pueden acceder a un permiso, en el marco del Plan Concilia, para gestionar asuntos con los centros educativos. Por su parte, tampoco los centros están obligados a establecer un horario de atención a los padres a petición de los progenitores. Así pues, sería de gran ayuda que la ley potenciara que se regulara el derecho a permisos por cada hijo en edad escolar.


    Debemos buscar vías de acercamiento entre la familia y la escuela como, por ejemplo, las que ofrecen las nuevas tecnologías. ¿O no podrían facilitar la relación de ambas partes educadoras los e-mails, las redes sociales, los foros, la mensajería gratuita tipo WhatsApp? Los profesores tienen que pedir a las familias que formen parte de su trabajo, y tanto docentes como padres deben mantener una actitud abierta, cercana y colaborativa. Así lo vemos nosotros.


     


    
      Un vídeo interesante en aprenderaeducar.org


      Fragmento de la película De mayor quiero ser soldado


       


      En el despacho del profesor, unos padres se muestran irónicos e incrédulos ante la conducta agresiva de su hijo. Descubriremos por qué el niño decora su habitación con esvásticas o piensa que el mundo es una guerra en la que todo vale.

    


     


     


    DOS DILEMAS EDUCATIVOS MUY DE MODA:


    TRAUMATIZAR Y MANIPULAR


     


    El fenómeno del niño rey, en el que invertimos como quien invierte en una cartilla de ahorros, sin hacerle caso a más beneficios que los que este monarca obtiene, muestra cómo hemos ido de un extremo al otro. De cómo antes, si no te querías comer la sopa, merendabas o cenabas sopa, o te ibas a la cama con un agujero en el estómago. Y de cómo hoy, si el niño no quiere sopa, le preparamos bistec con patatas y un flan de postre.*


     


    
      *Un vídeo interesante en aprenderaeducar.org


      El juez de menores don Emilio Calatayud cuenta cómo se vive hoy la paternidad y la maternidad


       


      Con su humor característico y con gran sutileza, don Emilio narra la vida de un niño y de sus padres desde que nace hasta cuando se supone que debe volar del nido paterno... o no.

    


     


    Parece que la diferencia entre un padre permisivo o uno comprensivo se nos escapa. Lo analizamos con más miga en el próximo capítulo, porque el matiz tiene consecuencias para los adultos y para los jóvenes. Como avanzadilla, podéis echarle un vistazo a esta lista que publicó Kari Kampakis en su blog y reflexionar un poco:


     


    
       


      10 errores comunes que cometemos los padres de hoy


       


      Hace tiempo, me topé con algunos artículos y libros interesantes que examinaban lo que los psicólogos observan en la actualidad: cada vez más veinteañeros están deprimidos y no saben por qué. Estos jóvenes adultos afirman que su infancia fue espectacular. Sus padres son sus mejores amigos. Nunca han experimentado una tragedia en sus vidas ni nada que se salga de cualquier decepción habitual. Pero, por alguna razón, son infelices.


      Una de las razones que se dan es que los padres de hoy no queremos que nuestros hijos se caigan, por lo que, en vez de dejarles que experimenten la adversidad, les allanamos el terreno. Así que, aunque parece que les estemos haciendo un favor, en realidad les estamos obstaculizando el camino, su crecimiento. Estamos anteponiendo las recompensas a corto plazo sobre el bienestar a largo plazo.


      La pregunta es la siguiente: ¿acaso estamos impidiendo que nuestros hijos sean felices de mayores por el hecho de protegerles de la infelicidad cuando son pequeños?


      Aunque me parece muy bien que los padres de hoy en día se impliquen más en la vida de sus hijos, esta implicación no debería extralimitarse. Mi lema sobre la paternidad dice así: «Prepara a tu hijo para el camino, no el camino para tu hijo».


      Dicho esto, he elaborado una lista con los diez errores más comunes que cometen los padres en la actualidad (incluyéndome a mí):


       


      Error n.º 1: Adorar a nuestros hijos. Nos entusiasma hacer cualquier cosa por ellos, hacerles regalos, cubrirles de amor y de atenciones. No obstante, creo que es importante tener en cuenta que nuestros hijos han sido creados para ser amados, no idolatrados. Por tanto, cuando les tratamos como si fueran el centro del universo, creamos un falso ídolo. En vez de un hogar centrado en los niños, deberíamos intentar centrarnos más en el amor. Así, nuestros hijos se sentirán queridos, pero entenderán que en el amor, el altruismo va por encima del egoísmo.


       


      Error n.º 2: Creer que nuestros hijos son perfectos. Una cosa que suelo oír de los profesionales que trabajan con niños (orientadores o maestros) es que los padres de hoy en día no quieren oír nada negativo sobre sus hijos. Cuando se menciona la palabra «preocupación», o «problema», la reacción suele ser atacar al mensajero. La verdad a veces duele, pero cuando escuchamos con la mente y el corazón abiertos, nos mostramos dispuestos a mejorar. Así, podremos intervenir antes de que la situación se nos vaya de las manos. Es más fácil tratar a un niño problemático que reparar a un adulto destrozado.


       


      Error n.º 3: Vivir a través de nuestros hijos. Cuando nuestros hijos se convierten en una extensión de nosotros, puede que los veamos como nuestra segunda oportunidad. Pero no se trata de ellos, sino de nosotros. Llega un momento en el que su felicidad empieza a confundirse con la nuestra.


       


      Error n.º 4: Tratar de ser el mejor amigo de nuestro hijo. Si quiero hacer bien mi trabajo, tengo que aceptar que se enfaden y que a veces no les gusten mis decisiones. Pondrán los ojos en blanco, se quejarán y desearán haber nacido en otra familia. Pero tratar de ser el mejor amigo de tu hijo solo puede llevar a una permisividad excesiva, y a que tomes decisiones desesperadas por temor a no contar con su aprobación. Esto no es amor, sino necesidad.


       


      Error n.º 5: Entrar en una competición por ser el mejor padre. Todos los padres llevan algo de competitividad en las venas. Lo único que necesitan para despertar al monstruo es que otro padre ponga a su hijo por encima del suyo. Tememos que nuestros hijos se queden aparte. Tenemos miedo de que, si no nos ponemos serios e intervenimos para pararle los pies a cualquiera, se sumirán en la mediocridad para el resto de su vida. Creo que los niños tienen que esforzarse y entender que los sueños no se cumplen así como así, que para ello tienen que trabajar y luchar. No obstante, si fomentamos una actitud de «ganar cueste lo que cueste» y les permitimos que empujen a otros niños para conseguir ser los primeros, la cosa se nos estará yendo de las manos.
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